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UNA IDEA 
P A R A LA O R G A N I Z A C I Ó N I N T E R I O R 
DE LAS OBRAS DE CAMPAÑA. 
s sabido, y está recomendado por 
todos los autores, que cuando 
una obra de campaña tiene que 
resistir un fuego de artillería de larga du-
ración, violento y muy preciso, hay ne-
cesidad de poner los defensores al abrigo 
de los cascos de los proyectiles huecos y 
de los sharapnels que hagan explosión en 
el interior de la obra. 
De aquí la necesidad imperiosa de los 
abrigos blindados para toda la guarnición 
de una obra de la clase citada, que ocupe 
un punto importante y se desea que haga 
enérgica defensa: de lo contrario, los de-
fensores descubiertos tendrán que aban-
donar aquélla, ó estarán fuera de combate 
en el momento del asalto. 
Tal como ahora se disponen estos abri-
gos, según el caráéier que los distingue 
de refugios cubiertos solamente, ó de 
blindajes defensivos, se colocan: en el 
primer caso, uno de ellos inmediatamente 
detrás del parapeto de los lados del frente 
que no tienen que sufrir los fuegos de en-
filada ni de revés de la artillería, cubrien-
do el foso interior y con capacidad suñ-
ciente para resguardar á los defensores del 
'rente y de los flancos; y el otro, se sitúa 
en la gola, con objeto de abrigar á la 
guarnición de ésta y á la reserva interior. 
En el segundo caso se disponen en for-
ma de abrigo enterrado (i) en el interior 
de la obra para batir por aspilleras el te-
rraplén de ésta, ó bien en la gola como 
se indica en la tig. 5, constituyendo de 
ambos modos una obra independiente. 
Ahora bien, una obra sin blindaje de-
fensivo (que viene á ser el atrinchera-
miento interior), organizada según el 
primer caso, protege perfectamente á sus 
defensores durante el bombardeo y pue-
de dotársela de la fuer\a de resistencia 
que se quiera, porque esto depende de los 
abrigos, del espesor del parapeto y de los 
obstáculos de que se la rodee; y en con-
secuencia, su fuer:{a táctica se podrá 
desarrollar más ventajosamente, pues el 
defensor, cuanto menos quebrantada ten-
ga su moral por el primer período del 
combate, más dispuesto estará para resis-
tir el ataque y asalto de la obra; pero esta 
(I) Estos abrigos no necesitan represen-
tación gráfica, pues solamente son excava-
ciones cubiertas en casi toda su extensión 
por maderos ó rails de blindaje, y tierras 
con parapeto encima. Las incluyen hoy 
todas las obras de fortificación, y pueden 
verse algunos ejemplos en la memoria pu-
blicada en esta Revista en 1875, Las ope* 
raciones del cuerpo de ingenieros alemán en 
la guerra franco-prusiaha, lám. 4, figu-
ras 4, 5 y 6. 
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f^er\a táctica es solamente exterior, es 
decir, que si el enemigo llega hasta el 
parapeto, lo más probable es que se apo-
dere de ella, existiendo para esto varias 
razones, cuales son: su pequeño relieve, 
la carencia de flanqueo del foso, y sobre 
todo que se necesitan condiciones muy 
especiales de firmeza y de disciplina en 
las tropas defensoras, para que llegado 
este crítico momento no abandonen de-
masiado pronto el parapeto, ante el temor 
de la lucha cuerpo á cuerpo con un ene-
migo muy superior en número y enarde-
cido por el combate avanzando. 
Si para conservar la posesión de la obra 
cuando el enemigo llegue á subir el para-
peto, se la dota de atrincheramiento inte-
rior, con la cubierta organizada defensiva-
mente para infantería como se dispone en 
la fig. 5 (uno de los tipos mejor entendidos 
á nuestro juicio), dice Brunner, que es el 
autor que lo presenta, «que la duración de 
la resistencia de una línea de defensa in-
terior de este género es necesariamente 
corta, porque su guarnición está bajo la 
impresión moral desfavorable de un éxito 
parcial obtenido por el agresor, y porque 
su esfera de acción es muy pequeña.» 
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Por otra parte, la capacidad de estos 
atrincheramientos interiores es solamente 
la que corresponde á su guarnición, por-
que su objeto principal es proteger la re-
tirada de la guarnición de la obra, ó sos-
tenerse el mavor tiempo posible para dar 
lugar á que se verifique una reacción 
ofensiva por parte de las tropas del exte-
rior, con objeto de volver á apoderarse 
de aquéllas. 
Resulta pues, que en ambos casos la 
obra puede considerarse perdida desde el 
momento que el enemigo escale el para-
peto; y esto por la falta de defensa cftcaz 
del terraplén interior. 
Para remediar en lo posible estos in-
convenientes, proponemos una obra de 
campaña de organización especial, con 
perfil reducido, que puede fácilmente ser 
ensayada en nuestras escuelas prácticas, 
y que creemos tiene ventajas comparada 
con las usadas hoy. Ella es el objeto de 
este escrito y vamos á darla á conocer. 
DESCRIPCIO.V DE LA OBRA, 
Está representada en la fig i y perfi-
les figs. 2, 3 y 4: su objeto principal es 
hacer imposible la lucha cuerpo á cuerpo 
cuando el enemigo se apodere del terra-
plén de la obra, sin necesidad de que ios 
defensores se retiren de ella, al mi^ma 
tiempo que batir, con fuegos eficaces y 
cubiertos, todo el interior y ei terreno 
exterior de la gola, haciendo de este modo 
insostenible la permanencia del enemigo 
en el terraplén. 
Para conseguir este objeto construimos 
una línea defensiva, constituida por el 
parapeto exterior y cerrada por los caba-
llos de frisa del foso, dentro de la cual 
hay otra línea independiente de la prime-
ra, formada por el blindaje de gola y una 
obra de tierra. 
El perfil de los dos lados del frente de 
la primera línea, que no están enfilados 
por la artillería, lo organizamos como 
blindaje defensivo, según representa la 
fig. 2, y servirá para que dentro de él se 
refugien durante el bombardeo los defen-
sores del parapeto de toda la obra exterior, 
colocñndijsc en tres filas, una sentada en 
la banqueta, y las otras dos en el fondo 
de la trinchera, que como aquí la damos 
i'",5o de anchura resultan o'",-5 para 
cada hombre. 
En la gola se construye el blindaje de-
fensivo de que hemos hecho mención (fi-
gura 2 para tirar por aspilleras corridas 
lo mismo que en los lados del frente; y 
sobre su cubierta, con objeto de tener dos 
líneas de fuegos y servir de espaldón á los 
defensores que se refugien en la obra in-
terior, hav un parapeto cuyo perfil, según 
se vé en la misma figura, está dispuesto 
para resistir solamente á los proyectiles 
de la infantería en el caso que el enemigo 
rebase los lados y dirija un ataque por 
la .;ola. 
Este blindaje comunica con el terraplén 
de la obra interior por medio de una 
bajada cubierta que también se vé repre-
sentada en la figura mam. 4; y en ambas 
partes es en donde se refugian durante el 
bombardeo los defensores del parapeto 
de esta obra. 
La gola se cierra con caballos de frisa, 
que sin estorbar la acción de los fuegos 
del frente, ponen la obra al abrigo de una 
sorpresa. Con el mismo objeto de evitar 
una sorpresa, v además el de detener baio 
la acción de los t'uegos del frente al ene-
migo si intentara escalar el parapeto de la 
obra interior, se establece la empalizada 
que rodea á esta obra. 
El foso de gola está batido por los fue-
gos cruzados de su blindaje con los del 
frente. 
Cun objeto de que los fuegos rasantes 
de la aspillera de los dos lados del frente 
batan también todo el terraplén de la obra 
exterior, se labran los planos P, P, H y 
R como representa la figura 1 y el perfil 
fig. 3 . El punto a del plano / / s e deter-
mina con la condición de que dichos fue-
gos fijantes caigan á una altura conve-
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niente sobre los caballos de frisa, para 
que no queden espacios muertos, y el ¿» 
por la intersección con los caballos de 
frisa de la línea que une el extremo del 
lado del frente con el vértice del ángulo 
de la obra interior. El plano R, cuyo ob-
jeto es el de matar eJ escalón causado por 
el H, queda batido por los fuegos del 
parapeto del blindaje y por los del obs-
táculo que se ponga para cerrar la entra-
da á dicha obra. 
El plano de fuegos de la obra interior, 
prolongado, cae, según se vé en las figu-
ras números 2 y 4, sobre la banqueta de 
la línea exterior, y bate, por consiguien-
te, el talud interir;- y el plano de fuegos 
de esta línea. 
Todas las líneas de fuegos pueden con-
siderarse como indestructibles por el 
bombardeo y, por lo tanto, su acción en 
el momento preciso alcanzará el mayor 
grado de eficacia. 
ORGANIZACIÓN DE LA DEFENSA. 
Los defensores de toda la obra se refu-
giarán durante el primer período del com-
bate en los sitios y forma que liemos 
dicho. 
Cuando cese el bombardeo v haya ne-
cesidad de ocupar el parapeto, saldrán de 
los blindajes del frente, por los fosos de 
los costados, á ocupar la banqueta, las 
dos filas que hemos dicho se colocarán 
en el fondo de la trinchera, quedando den-
tro de éstas la tercera fila, y cerradas las 
comunicaciones con los fosos de los cos-
tados. Lo mismo harán los defensores de 
la obra interior, saliendo á ocupar sus 
puestos, á excepción de los que quedan 
dentro del blindaje para el flanqueo del 
foso y para tirar por la aspillera. 
En el momento en que el enemigo lle-
gue á intentar el escalar el parapeto, se 
'•etirarán sus defensores al terraplén de la 
<^ bra interior, y empieza el fuego desde 
ésta sobre el parapeto exterior hasta que 
1^ agresor baje al terraplén, en donde 
caerá bajo la acción inmediata y eficaz 
del de la aspillera del frente. 
La confusión que indudablemente de-
berá producirse en la tropa enemiga, ex-
puesta durante algunos momentos al fue-
go rasante de la aspillera, hará casi im-
posible su reorganización para asaltar la 
obra interior, é insostenible su permanen-
cia en el terraplén de la exterior, propor-
cionando al defensor la ocasión oportuna 
para una reacción ofensiva con las tropas 
de los parapetos, refugiadas en aquella 
obra. 
La organización déla defensa es siem-
pre la misma, ya sea que el enemigo asal-
te la obra por el parapeto, ó ya sea que 
el asalto se verifique por la gola, pues se-
gún se vé por la figura 3, los fuegos ra-
santes del frente baten igualmente el te-
rreno interior que el exterior. 
C0MPAR.\CI0N CON EL PERFIL ACTUALMENTE 
EMPLEADO. 
Bajo el punto de vista de la materiali-
dad de la construcción, no puede presen-
tar dificultad alguna el que proponemos, 
pues respecto al material de los blin-
dajes, éste viene á ser igual en cantidad 
al necesario para otro cualquiera perfil, 
si ambas obras han de organizarse de 
modo que toda la guarnición esté res-
guardada durante el primer período de 
combate. 
La facilidad en la construcción es la 
misma, puesto que su forma lo es también 
ó más sencilla; y respecto al movimiento 
de tierras viene á ser también igual, poco 
más ó menos, que el de una obra cerrada 
sin atrincheramiento interior, pues el vo-
lumen de tierra que en la que propone-
mos se necesita para la obra interior, 
está compensado con el menor del para-
peto del frente y con no ser preciso nin-
guno para la gola. 
Si la comparación la hacemos con una 
obra cerrada provista de atrincheramiento 
interior, que es el caso de la nuestra, 
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entonces la ventaja para ésta resulta más 
evidente aún. 
Por lo que respecta á la fuer\a táctica 
de nuestro perfil, basta lo que dejamos 
dicho para demostrar la ventaja que tiene 
respecto de otro cualquiera, y en cuanto 
á la resistencia'se le puede dar como á las 
de otro perfil cualquiera toda la que sea 
necesaria, según el caso de aplicación á 
que se la destine. 
En el caso que presentamos ahora 
están próximamente compensados los des-
montes con los terraplenes, mas para la 
aplicación ¡en campaña se podrán sacar 
las tierras indispensables á los mayores 
espesores correspondientes, de los para-
petos del foso exterior, hasta completar 
el cubo necesario, y se podria también 
cubrir la banqueta de los lados del frente 
con una pequeña capa de tierra como 
preservativo contra los incendios. 
Nosotros suponemos que la obra ha de 
formar parte de un atrincheramiento (i), 
y en tal concepto no les damos á los blin-
dajes más capacidad que la estrictamente 
necesaria para la defensa; pero si su apli-
cación hubiera de ser como obra aislada 
en un punto táctico (lo cual podrá hacerse 
siempre que los lados del frente no estén 
expuestos á los fuegos de enfilada ni de 
revés de la artillería], entonces se cons-
truirían aquéllas con las dimensiones que 
en tal caso tienen las empleadas con otro 
perfil cualquiera. 
Lo dicho basta para, con auxilio de las 
figuras, formarse idea de nuestro pensa-
miento, por lo que no creemos necesario 
extendernos más. 
Sevilla, 20 de marzo de i885. 
EVARISTO LIÉBANA. 
(I) Esta era la hipótesis de su aplicación 
á la escuela práctica del corriente año en el 
tercer regimiento del arma, en la cual se 
ensayó el nuevo perfil. 
EL NUEVO CANON DE COSTA 
PlUilCKS 
DE 34 CENTÍMETROS SISTEMA DB BANGE. 
ODOS nuestros lectores habrán 
visto en los periódicos de noti-
cias la de haber sido remitido á 
Amberes el nuevo cañón De Bange, mons-
truoso, superior á todo lo hasta ahora 
conocido. Los datos que con este motivo 
dan acerca de la pieza expresada, están 
reproducidos con más ó menos exactitud 
de un artículo muy encomiástico que el 
teniente coronel Hennebert ha publicado 
recientemente en la revista La Nature (ij. 
No pretendemos poner en duda las ex-
celencias del nuevo cañón; nos son cono-
cidas las demás piezas del sistema De 
Bange Izj y tenemos formada opinión 
muy favorable acerca del mismo; pero 
algunas de las cifras referentes á las pro-
piedades balísticas de la pieza nos pare-
cieron á primera vista exageradas, y esto 
nos indujo á someterlas á una comproba-
ción hecha por los métodos de cálculo 
que tienen más aceptación y se consideran 
como más exactos. Los resultados que 
hemos obtenido nos han demostrado una 
vez más las exageraciones á que tan pro-
pensos son los franceses en todo lo que 
se refiere á sus cosas, que pretenden son 
superiores á las de todo el mundo, y esto 
nos ha movido á dar cuenta de dichos re-
sultados á los lectores del Memorial. 
Pero antes veamos las dimensiones 
(I) Año XIII, núm. 628, 9 de mayo de 
i885, pág. 358. 
(2) En esta Revista se ha hablado ya de 
las piezas de sitio y plaza que constituyen 
este sistema de artillería (tomo IX de la Re-
vista quincenal, páginas 97 y i85) ó sea de los 
cañones de 120, i55 y 220 milímetros, y 
morteros de 220 y 270. Existen además las 
piezas de costa de construcción análoga, de 
los calibres de 24 centímetros de hierro en-
tubado y sunchado, y de 240 milímetros 
de acero sunchado. 
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principales del nuevo canon: el calibre es, 
según ya se ha dicho, de 34 centímetros, 
la longitnd llega á ii^iZO ó sean 33 cali-
bres, comparable á la de los Krupp de 35, 
el diámetro exterior en la culata es de 
i°',04, y el peso de la pieza es de 37 tone-
ladas y media, el ánima tiene 144 rayas 
progresivas, desde 3o' hasta 7° en la boca; 
nada se dice y lo sentimos de las dimen-
siones y forma de la recámara. El cierre 
es de tornillo partido con portezuela y el 
obturador plástico, análogo todo á las 
demás piezas del mismo sistema. La que 
nos ocupa es de acero, compuesta de un 
tubo interior al que se superponen cuatro 
órdenes de sunchos de una forma espe-
cial, á la que se ha dado el nombre de 
bicónica, para obtener una unión más ínti-
ma y mayor resistencia á los esfuerzos 
longitudinales. El tubo y los sunchos 
proceden de Sainl-Chamond [Compagnie 
des Hauts /ourneaux, forges et aciéries 
de la marine et des chcmins de fer] \\i y la 
pieza ha sido después construida en la 
fábrica de Caily compañía de París (2;. 
Los proyectiles destinados á esta pieza 
son de pesos diferentes, ses^un el objeto á 
que se destinen. Según parece hay uno 
de 420 kilogramos, que debe ser una gra-
nada ordinaria, para tirar á gran distancia 
contra las partes no protegidas de los 
buques de combate. Otros dos pesan res-
pectivamente 480 y 600 kilogramos; este 
último, que debe ser la bala-granada per-
forante de acero, es muy largo, i"',27 ó 
(I) Es la antigua fábrica de Petin et 
Oaudet, que hoy pertenece á la compañía 
expresada, cuyo capital social es de 20 mi-
llones de francos. 
(2) Esta fábrica, como se comprenderá, 
fio es del Estado, sino que pertenece á una 
Sociedad particular; esto nos hace dudar si 
el nuevo cañón habrá sido encargado por el 
niinisterio de la Guerra francés ó si será sólo 
''na muestra destinada á dar á conocer en 
•a exposición de Amberes la importancia 
"C la fábrica para la producción de arti-
llería. 
sean 3,74 calibres, y tiene la ojiva muy 
alargada. Las cargas varían, según dice 
el teniente coronel Hennebert, entre 180 y 
200 kilogramos, según la clase de pólvora. 
Lo que más interesa conocer para apre-
ciar las cualidades balísticas de la pieza, 
es su velocidad inicial. El ya expresado 
articulista la supone de 65o inetros por 
segundo, no dice con cuál proyectil, aun-
que es de suponer que sea con el más 
ligero de los tres, el de 420 kilogramos; 
pero aun así nos pareció exagerada, pues 
nuestra afición á los estudios de artillería 
nos tiene acostumbrados á los términos 
medios de velocidades que corresponden 
á las distintas relaciones de carga, y la 
comparación con las piezas Krupp, Arms-
trong, Hontoria, las mismas francesas de 
la marina y las nuevas inglesas (Md. 1884), 
parecía indicar que no podía ser tan grande 
la velocidad. Esto movió nuestra curiosi-
dad y nos propusimos, como ya hemos 
dicho, someter á comprobación el cálculo 
de la velocidad. 
Con este objeto, hemos supuesto que la 
carga era la máxima que se dice, ó sea 
de 200 kilogramos, y hemos hecho el 
cálculo de la velocidad por la fórmula de 
Sarrau, suponiendo la densidad de carga 
la misma que se emplea en las demás 
piezas De Bange y ensayando cuatro pól-
voras distintas: i.", la de Wetteren de 
grano grueso de 32 á 38 milímetros (1); 
2.", la de Scvran de 3o á 40 milímetros (2); 
3.", la de Gastan para piezas de costa 
5 P , 131; y 4.", la prismática parda ó choco-
(i) Fábrica particular belga cerca de 
Gante; densidad real 1,8; 80 granos en kilo-
gramo; dosis 75,5 salitre, la azufre, 12,5 
carbón, granos angulosos irregulares. 
(2) Fábrica de pólvora de la marina fran-
cesa; densidad real 1,8; i3 á 14 granos en ki-
logramo; dosis 75-j-10-f-15, granos acha-
tados. 
(3 Pólvora reglamentaria en el ejército 
francés; densidad real mayor que 1,815; 20 
granos en kilogramo; dosis 73-|-io-j~iS 
granos achatados de 24 por 35 milímetros. 
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late de la fábrica de Colonia PP^/^^H {i¡. 
Los resultados que hemos obtenido son 
los que se expresan á continuación: 
Pólvoras. 
1 
Proytcí i les de 
420 kilógs. 4^j kilógs. Ooo kilógs. 
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Las dos pólvoras de Wetteren y de 
Sevran pueden considerarse como de re-
sultados idénticos, tan poca diferencia 
hay entre las velocidades que producen 
con la misma carga, pero con ninguna 
de las dos se llega á los ü5o metros que se 
supone; sólo se obtienen unos 63o metros 
cuando se dispara el proyectil ligero. Con 
la pólvora de Castan SP. se obtienen 643 
metros, pero la presión interior de los 
gases, que era muy moderada con las de 
Wetteren y Sevran, es ahora mucho más 
elevada, tanto que suponemos que en vez 
de los 200 kilogramos, la car.;a será solo 
de 180. puesto que ya hemos visto que las 
cargas varían con la clase de pólvora; pero 
en este caso la velocidad sería solo de 6o5 
metros en lugar de 643. 
' I ' Véase en esta Revista el artículo La 
nueva pólvora frismática.—Año XXXIX, III 
época, tomo I, pág. 1S4. 
{2] Para la pólvora prismática no hemos 
podido emplear la fórmula de Sarrau, porque 
no poseíamos el valor de las características 
de esta pólvora. En su lugar hemos usado 
la fórmula empírica de Erb, tomando como 
base para el cálculo los resultados de expe-
riencias hechas con el cañón Krupp de 3o 
centímetros. Véase el artículo citado. La 
nueva pólvora prismática, nota de la segunda 
columna de la pág. 186. 
No es que neguemos la posibilidad de 
obtener una velocidad de 65o metros para 
el proyectil de 420 kilogramos, pero cree-
mos que para esto se necesitarán cargas 
mayores que la de 200 kilogramos. Así 
por ejemplo, la pólvora prismática parda 
dá con esta carga una velocidad de 619 
metros, pero con una presión tan peque-
ña, unas 1600 atmósferas nada más, que 
indican que se puede impunemente au-
mentar la carga, tal vez hasta 240 kilogra-
mos, con lo cual la velocidad excedería de 
seguro de la que se ha indicado, sin llegar 
á un extremo peligroso en la presión. 
No sernos por lo demás de los que dan 
importancia á las velocidades enormes 
con proyectiles ligeros, considerando prc-
feribLs los pesados que tienen gran coefi-
ciente bah'süco cun velocidad algo menor. 
Véase en efecto la siguiente comparación 
de los efectos balísticos á la distancia de 
combate, suponiendo al proyectil de 420 
kilogramos la velocidad de 63o metros y 
al de Goo kilogramos la de 53o metros, 
menor que la menor de las que se en-
cuentran en el cuadro anterior; 
l 'e ,n 
1 del 
rr^ y: . í i l . 
420^^ 
Vcl'^ti ad i '•'';'''-' • '•' I Fu"?» ^iva i 
íni iii I '''^"^^"c^*^ ^ I remanente á { 
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El canon De Bange de 34 centímetros, 
se monta como pieza de costa en una cu-
reña sobre marco giratorio de perno cen-
tral: la cureña pesa 22 toneladas v el 
marco 20; el eje de muñones se eleva 
á 3^,50 sobre la plataforma, lo que per-
mite tirar á barbeta por encima de un 
parapeto muy alto. La pieza i^uedc incli-
narse á 30' por encima, y i5" pur debajo 
del horizonte; el alcance máximo por los 
30° de elevación, es según el señor Hen-
nebert de unos 17 á 18 kilómetros, distan-
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cia que desde luego parece exagerada. 
Veamos de comprobarla. 
Admitiendo un coeficiente de forma ó 
de reducción para los proyectiles de 85o, 
en lo cual no puede decirse que salgan 
perjudicados, y atribuyendo á la veloci-
dad inicial del proyectil ligero un valor de 
63o metros, es decir, admitiendo como 
cierta la que se supone, hemos calculado 
el alcance por los So" de ángulo de pro-
yección y el que dá el método de Braccia-
lini es iDioo metros, es decir, práciica-
mente i5 kilómetros, que no son 17 ni 18. 
Con el proyectil de 600 kilogramos y velo-
cidad inicial de 552 metros, el alcance cal-
culado es 14800 metros, casi lo mismo; 
puede pues decirse que el alcance máximo 
de la pieza es de 13 kilómetros, que es un 
buen alcance, tanto que prácticamente no 
se puede utilizar; pero demostrado queda 
que hay exageración en los datos que 
proporciona IM Nature v que han co-
piado todos los periódicos (ii. 
Ya hemos dicho que el nuevo canon 
(1) Compuesto ya este articulo, hemos 
visto en el Spcctatcur wilitairc datos un poco 
diferentes acerca lie la pieza que nos ocupa. 
Según el decano de la prensa militar france-
sa, tiene el nuevo cañón un proyectil de 
45o kilogramos, que con una carga de 180 ki-
logramos dá una velocidad inicial de 600 me-
tros Hemos rehecho los cálculos con estos 
nuevos dalos y los resultados obtenidos son 
los siguientes: 
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Como se vé, subsiste y aun se refuerza 
cuanto llevamos dicho. 
está destinado al servicio de costa, como 
es natural dadas su potencia y su peso; 
pero no podemos admitir, como pretende 
el teniente coronel Hennebert, que pueda 
también usarse como pieza de plaza y de 
sitio. En una plaza, tirando contra los 
trabajos de tierra del sitiador, sería mal-
gastar un canon costoso y que después 
de todo está tan expuesto á sufrir averías 
por el fuego enemigo como un cañón de 
i3 centímetros, que vale mucho menos y 
es más manejable. En cuanto á emplearlo 
en un sitio, ¿se comprende que se arrastre 
por tierra hasta las baterías de la plaza 
una masa total de 80 toneladas, con todas 
las dificultades para construir la explana-
da (1), montar la pieza y después para 
municionarla, sólo por el gusto de bom-
bardear una ciudad desde algo más le-
jos que lo que puede hacerse con una 
pieza de i5 centímetros? Y aun suponien-
do que la operación fuera posible, ¿cuán-
tas piezas de éstas podrían llevarse á un 
sitio? Dos ó tres, que por mucho efecto 
que se quiera suponer que produzcan, 
sólo podrán tirar 80 ó 100 tiros diarios 
en total. 
No quisiéramos que las observaciones 
anteriores se interpretasen en el sentido 
de una crítica de la pieza que nos ha ocu-
pado, pues sólo nos hemos propuesto es-
tudiar sus condiciones balísticas hasta 
donde lo permiten los escasos datos que 
se han publicado y poner así en su lugar 
las exageraciones en que incurren algunos 
escritores profesionales franceses, con las 
cuales más bien perjudican que favorecen 
á los inventos que pretenden preconizar. 
Por nuestra parte, para que se aprecien 
mejor las propiedades de la nueva pieza 
vamos á exponer en el cuadro siguiente 
los datos pue pueden servir para compa-
rarla con otras similares: 
(I) Que necesita una cimentación muy 
sólida y por consiguiente será obra de algu-
nos meses. 
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Tenemos que hacer algunas observa-
ciones sobre el cuadro anterior. En pri-
mer lugar, la comparación entre los dos 
cañones de 34 centímetros franceses, el de 
la marina, cuya fecha es de 1875, y e! de 
De Baní;e, permiten apreciar los pro-
gresos que ha tenido la artillería en los 
viltimos diez años, cuyos proi^resos puede 
decirse que casi son debidos únicamente 
á los que ha tenido la fabricación de la 
pólvora en el mismo período. 
Llama la atención además, la extremada 
ligereza relativa del cañón De Bantje, que 
á primera vista parece exagerada. No nos 
atrevemos sin embargo á emitir opinión 
en este punto, por no conocer de una 
manera suficientemente exacta el sistema 
de construcción empleado y la resistencia 
que es capaz de producir, pero desde 
(uego puede decirse, que si la cifra de 3j 
toneladas y media es exacta, el cañón es 
extremadamente liíícro para su calibre y 
su longitud. 
Como Krupp no tiene en su sistema de 
artillería el calibre de 34 centímetros, 
hemos puesto para la comparación los 
dos inmediatamente superior é inferior 
de 35,5 y de 3o,5. Como es natural, el 
efecto balístico del primero es superior y 
el del segundo aluo inferior al del De 
Bange, lo cual indica que ambos sistemas 
son susceptibles de dar efectos ¡iguales 
para iguales calibres. Hemos de hacer ob-
servar además, que los datos que hemos 
estampado para el cañón de 3o,5 centí-
metros son experimentales v muy supe-
riores á los >¡ue se animciaban en los 
catálogos de la fábrica Krupp, mientras 
que los del de 35,3 están tomados de 
dichos catálogos, por no conocer todavía 
datos de experiencias hechas con el ex-
presado cañón. Ks probable que estos 
datos sean superados en la práctica, como 
ha sucedido con el canon de 3o,5, con el 
de 28 V con otros varios, gracias á la 
adopción de las nuevas pólvcjras, y cree-
mos que sin exceso de presión podrá lle-
garse á la velocidad inicial de 55o metros 
ó más, en cuyo caso la fuerza viva ú la 
distancia de combate sería de 901G loiulá-
meirus. superior no solamente á la que 
hemos estampado, sino también a la del 
cañón inglés de 63 toneladas 
Respecto á éste, que tien. el calibre 
próximamente de 34 ceniin e'.ros y se 
presta por lo tanto á la compaiacion, hay 
que prevenir, que el cañón es tan recien-
te, que no hay noticia de que se hayan 
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hecho todavía pruebas con él, así es que 
los datos que hemos copiado de la Reyue 
(TArtillerie, no deben ser más que conje-
turales y desde luego parecen exagerados 
'•^ ó por lo menos excepcionales, corres-
pondientes á tiros que no pueden repe-
tirse mucho sin comprometer la seguridad 
de la pieza. Se comete en efecto muchas 
veces la argucia de presentar para cada 
pieza tres cargas distintas: una ordinaria, 
que dá electos muy moderados, pero que 
se pretende que sirva casi siempre; otra 
de batir, para emplearla contra blancos 
mas resistentes, y otra extraordinaria, con 
la cual se tira en las pruebas recomen-
dando que no se use más que en casos 
muy excepcionales, lo cual no impide 
que siempre que se trate de comparar 
diíerentes piezas, se cuente con la carga 
extraordinaria como si luera la usual y 
corriente. Mucho nos tememos que á esta 
argucia, inventada ó por lo menos muy 
usada por Armstrong, se haya recurrido 
ahora para deslumhrar presentando como 
extraordinarios los nuevos caíiones ingle-
ses de acero y en especial el de 34 centí-
metros y ó3 toneladas. La carga es desde 
luego extraordinariamente Inerte, como 
puede observarse; la relación de carga 
llega a ' / , , , es decir mayor que ' / , ; la 
densidad de carga supera a la unidad, 
contra lo que se acostumbra; con estos 
procedimientos no seria de extrañar que 
Se consiguiera una velucidad inclal de 025 
metros y aunque luera mayor, pero debe 
ser a costa de una presión enorme. No 
conociendo las caiacierisiicas de la pól-
vora C, [i¡, hemos hecho el calculo su-
(i) La nueva pólvora inglesa C, para 
cañones de grueso calibre, que se fabrica en 
Wahham-Abbey, es de la clase de las pris-
máticas acanaladas. Su dosis es jb-^- 10 r '^ 
como es tradicional en Inglaterra; la den-
sidad real es t,83, los granos son cilindricos 
de 44,5 milimetros de diámetro y 3o,8 muí-
metros de altura, con una canal central cilin-
drica de 6,2 milímetros de diámetro. 
poniendo que se usase la pólvora prismáti-
ca parda (i) y hemos obtenido resultados 
inadmisibles, tanto para el valor de la 
velocidad, como para el de la presión, lo 
cual creemos que debe atribuirse á que 
las fórmulas no son aplicables al caso de 
una densidad de carga tan excesiva como 
la que aquí se supone, y parece confirmar 
que si se obtiene una gran velocidad, será 
á costa de una presión inadmisible para 
la duración y seguridad de la pieza. 
JOAQUÍN DE LA L L A V E . 
CRÓNICA. 
i L teniente coronel de artillería re-
tirado Mr. Martin de Brettes, uno 
j de los veteranos de la prensa mili-
tar francesa, acaba de publicar un folleto (2) 
en el cual vuelve á tratar la cuestión del espe-
sor de la coraza de hierro forjado que puede 
ser atravesada por un proyectil dotado de 
una fuerza viva determinada. La nueva fór-
mula que ha deducido es la siguiente: 
JE' 
r = 0,073 £-{-0 ,027- j j 
En la cual T representa la fuerza viva del 
proyectil en tonelámetros por centímetro 
cuadrado dei área de su sección recta, D el 
diámetro del proyectil en centímetros, E el 
espesor de la plancha en centim'etros. 
Ln el expresado folleto, su autor discute 
esta fórmula y la somete á comprobación 
con las principales experiencias de tiro con-
tra corazas, resultando en efecto de una 
aproximación suticieute en la práctica. 
Ln el campamento de Aldershot (Ingla-
terra; se están reemplazando los aparatos 
(1) Adoptada también para las piezas 
de grueso calibre, en Inglaterra, donde la 
compañía westfaliana ha establecido una 
fábrica sucursal en Chilworih y donde ade-
mas parece que la fabrica militar de Wal-
iham-Abbey ha conseguido confeccionar 
una imitación de la misma pólvora, que dá 
etectos balísticos muy análogos. 
(1) Etudt sur la lois de la fcrjoratüm tUs fla^ues dt blin-
da jt CH ¡ir /orgi par la projecUlcs cU I' artülerie. — fari», 
iSS}.—ta folleto eo 4.° de So paginas, publicacioD del Sptc 
tttiur mUitairt. 
156 MEMORIAL DE INGENIEROS. 
telegráficos por teléfonos, que instalan los 
telegrafistas militares. 
Hace tiempo teníamos nosotros una idea 
semejante para las redes que hay y que 
pueda haber en nuestras plazas y centros 
militares, y aun la habíamos indicado parti-
cularmente. 
Es de todo punto imposible que el batallón 
de telégrafos pueda hacer el servicio en las 
redes que son indispensables en Madrid, 
Barcelona, Sevilla, Cádiz, Cartagena, Ceuta, 
Mahon, Valencia, banioña y Pamplona; y 
aunque fuera posible, la diseminación de su 
personal tendría graves inconvenientes. 
Pues con el teléfono pueden los jefes 
llamar y ponerse al habla con cualquiera de 
sus subordinados, sin necesidad de un per-
sonal especial, y en lob casus en que convi-
niere que quede escrito lo que manden, 
pueden exigirlo y hacerse repetir la orden es-
crita para cerciorarse de que se ha ejecutaJo. 
En Rusia se ha creado en la cuarta bri-
gada de zapadores, una sección fotográfica, 
al mando de un capitán de ingenieros, la 
cual se destina á ensayar y practicar todos 
los adelantos de fotogralia y de luogralia 
que sean aplicables al servicio militar en 
paz y en guerra. 
Dos carruajes de á dos caballos se han 
destinado al trasporte del material de dicha 
sección: el uno llevará el aparato fotográfico 
de campaña con sus accesorios, y el otro un 
material de luogralia coiiipleio y con re-
puesto de enseres para funcionar continua-
mente durante tres meses. 
Sabido es que los tornillos de hierro se 
oxidan, aun cuando se les dé aceite; pero se 
ha descubierto que para evitarlo basta mez-
clar el ;ueiie con gratito. La pasiu untuosa 
que se íorma aplicada á los tornillos, no so-
lamente los iibra de la oxidación, sino que 
facilita su ajuste y disminuye ei rozamiento 
con las tuercas. 
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